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Hoy es la fiesta de la inmensa cosecha de 
Dios, de la siega extraordinaria de su gracia, 
de los frutos incalculables de su amor “loco”. 
Para llegar a santo hacen falta milagros, lo 
sabemos todos, pero no sólo habitan en el 
cielo, también tienen domicilio en la tierra, y 
los podemos encontrar en todas partes, por 
la calle, en el ascensor, en la iglesia, en el 
mercado, en la sala de espera del médico…los 
santos son de todos los tiempos, por tanto, 
también existen hoy.

El evangelio de hoy, además, nos revela 
el secreto último de la santidad: la alegría, 
“Dichosos…dichosos…dichosos…”. El santo es 
un candidato a la alegría, es la bienaventuranza 
de quien tiene el alma pobre, de los mansos, 
de los constructores de la paz, de los que 
tienen corazón por la miseria del hermano, de 
los padecidos por la justicia, de los que son 
limpios de corazón. Sí, hombres de carne y 
hueso y con molestias varias como nosotros. 
Hijos amados por Dios, como nosotros y que 
han logrado plantear su existencia cristiana 
de manera diferente a como lo hacemos 
nosotros. 

Abramos los ojos: nos tropezamos con 
apariciones a cada paso, se visten como 
nosotros, dicen buenos días, llevan en la mano 
la bolsa de la compra, compran el periódico, 
aman nuestra misma iglesia, incluso sufriendo 
por las mismas cosas que nos fastidian a 
nosotros. Las apariciones son más frecuentes 
de lo que nos imaginamos, sólo que es 

necesario bajar ligeramente la mirada (¿Qué 
hacéis ahí mirando al cielo?), pararse en algún 
rostro, a lo mejor muy conocido. Sí, los santos 
son apariciones bastante ordinarias.

Cuando se habla de santos, se va a parar 
siempre ahí…a los milagros.

La vida de los santos es una cosa 
prodigiosa, que existan personas con corazón 
de pobre, que sepan sonreír incluso con los 
ojos bañados de lágrimas, capaces de esa 
fuerza prodigiosa que es la no violencia y la 
dulzura, apasionados por la justicia, que viven 
la ternura, que saben olvidar y perdonar, 
cuyo corazón es una fuente limpia, cuya 
presencia trae serenidad y paz, que aceptan 
como precio del amor las burlas, las críticas 
y las persecuciones: he ahí el milagro más 
grandioso.

Que haya personas, después de dos mil 
años, esté aún convencido de que Cristo, 
en el monte, ha dicho “bienaventurados” y 
no “pobres de vosotros…”, y lleve en la cara 
ese descubrimiento y deje transparentar 
en sus ojos una felicidad distinta, éste es el 
verdadero acontecimiento milagroso.

A lo mejor puede que falte uno para llegar 
a ser santos, a lo mejor no caemos en la 
cuenta, puede que seas tú, de todos modos la 
tierra está siempre a disposición.

Susi Cruz
susi@dabar.es

Hablemos de milagros
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Primera Lectura

Después de romper el sexto sello, se desencadena el mal en una dimensión cósmica. Los 
malvados de este mundo se esconden mientras que los mártires atienden a la llamada de Dios. 
Aparecen una serie de plagas que corresponden a imágenes de varios profetas. Pero una parte 
del pueblo escogido ha permanecido fiel y va a formar parte del “resto” que será origen del nuevo 
pueblo de Dios (6, 12-17).

El resto lo van a formar 144.000, que han sido marcados con “el sello del Dios vivo”. Ese número 
está compuesto por 12.000 personas de cada una de las 12 tribus. Son el Israel ideal. 

El v. 1 no lo leemos, pero introduce la escena: Cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos 
de la tierra sujetando los cuatro vientos (la tierra era cuadrada según la cosmología bíblica). No 
pueden hacer daño a la tierra hasta que sean marcados “los servidores de nuestro Dios”. Ese sello 
con el que van a ser marcados es el bautismo, que les liberará de males y les dará fortaleza. Para el 
autor del libro, los marcados son los herederos del antiguo Israel, los que se han mantenido fieles. 
Se nota una impronta cristiana en el relato y se destaca la protección divina a todo el que se ha 
mantenido fiel (vv. 2-4).

Aparece aquí adelantada la visión del fin del mundo que volverá a verse al final del libro. “Una 
muchedumbre enorme a la nadie podía contar”. Es el pueblo de Dios reunido delante del trono y 
del Cordero, con vestiduras blancas y palmas en las manos. Entonan un canto de alabanza por la 
salvación. 

Esta “muchedumbre enorme” pertenece a todas las naciones. Parece que se va cumpliendo la 
promesa hecha a Abrahán cuando se le prometió que su descendencia sería “como las estrellas del 
cielo y como las arenas de la playa”. Esta multitud “estaba de pie”, es decir indicando la victoria y, 
concretamente dentro del Apocalipsis, participando de la resurrección de Cristo, a quien se dirigen 
con cantos (vv. 9-13).

Toda esta multitud viene del pasado, de la gran tribulación y han “han lavado y blanqueado sus 
túnicas en la sangre del Cordero”. El sacrificio de Cristo lava los pecados (v. 14).

...un análisis riguroso

Exégesis...



Ahora están en el presente, frente a Dios, dándole culto. Y se asocian a la liturgia celestial (v. 15).

Y será conducido en el futuro en un nuevo éxodo (se recuerda el éxodo de Israel). “El Cordero 
que está en medio del trono”, que es Cristo resucitado, les conducirá (vv. 16-17).

Rafaél Fleta
rafa@dabar.es

Segunda Lectura

Un argumento importante para la esperanza cristiana viene dado porque somos hijos de Dios, 
y el fundamento de esto viene del amor que Dios nos tiene. Tanto el cristiano particular como la 
comunidad en conjunto deben este ser hijos de Dios a la gracia y a la acción del Espíritu. Gracias a 
él la existencia cristiana es posible.

Y este ser “hijos de Dios” es un don gratuito que no podemos conseguir con nuestro propio 
esfuerzo. Recuerda lo que ya se dice en el prólogo del evangelio: “A cuantos la recibieron (la 
Palabra), a todos aquellos que creen en su nombre, les dio poder para ser hijos de Dios (Jn 1, 12). Y 
nosotros participamos de ese ser “hijos de Dios” porque estamos unidos a Cristo, el Hijo único. Si 
permanecemos en él, no solo nos podemos llamar “hijos de Dios”, sino que “en verdad lo somos”. 
Y todo “por el amor tan grande que nos ha demostrado el Padre”. Ahora, toda esta grandeza para 
nosotros puede ser motivo de que el mundo se ponga en contra, que no lo conozca porque tampoco 
ha conocido al Padre ni ha conocido a Jesús (v. 1).

Pero todo esto no es algo ya definitivo. En el futuro “seremos semejantes a él”. Se atreve a afirmar 
la igualdad con Cristo. Es decir, somos hijos de Dios gracias a Cristo y él es igual a Dios. Todo esto 
supone una gran transformación. Jesús está junto al Padre y quiere que nosotros estemos allí 
también. Se puede recordar aquí Jn 17, 25, donde Jesús se dirige al Padre y desea que todos los 
que le ha dado “puedan estar conmigo donde esté yo, para contemplar tu gloria”. Los discípulos 
también deben contemplar la gloria del Padre. Y es que Jesús es el mediador: “Quien me ha visto a 
mi ha visto al Padre” (Jn 14,9) (v. 2).

A partir del v. 3 se va desarrollando la realidad del pecado para dar ocasión a que se manifieste la 
gracia. Posiblemente el autor tenga en cuenta a los gnósticos que se consideraban prácticamente 
sin pecado porque creían que su espiritualidad era perfecta. Pero quien peca acaba perteneciendo 
a este mundo y se vuelve contra la obra de Cristo. Por ello, nuestra esperanza está en Cristo. Si nos 
acercamos a él, él mismo nos purifica porque él es puro. Y para ello hace falta la fe, una fe abierta a 
la esperanza que inspire la vida cristiana y la proyecte hacia Dios (v. 3).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es



Evangelio

Contexto
Las Bienaventuranzas no son una colección de aforismos bonitos, son la propuesta programática 

del Reino de los Cielos y el prólogo al Sermón de la Montaña (Mt 5-7), que supone el primero de 
los cinco grandes discursos en torno a los cuales se articula el evangelio de Mateo, imitando al 
Pentateuco para presentar a Jesús como el nuevo Moisés. 

Texto
El prólogo (vv. 1-2) a las bienaventuranzas nos sitúa en el contexto del monte, como el nuevo 

Sinaí (cfr. Ex 19-20), con una diferencia sustancial: Jesús proclama con su propia autoridad, es 
el Legislador definitivo. Allí asume la posición de un maestro rabínico, porque es el Maestro por 
excelencia. Aunque habla para la multitud, se dirige principalmente a los discípulos, porque las 
Bienaventuranzas serán su seña de identidad y su misión. Está definiendo la “justicia mayor” (cfr. Mt 
5, 20) que debe caracterizar a los ciudadanos del Reino. 

Podríamos ver en las cuatro primeras Bienaventuranzas una alabanza a los que manifiestan una 
dependencia radical, absoluta, total al Padre, describiendo así una actitud fundamental del corazón 
humano hacia Dios. Los pobres de espíritu (v. 3) reconocen su dependencia de Dios porque carecen 
de todo, es la puerta de acceso al Reino. Los que lloran (v. 4) se están compadeciendo de un mundo 
que sufre, lloran por el dolor del pecado propio y ajeno, lloran por la ausencia de Dios. Los mansos 
(v. 5) son los que teniendo fuerza han aprendido a dominarla, para confiar en que Dios les dará en 
herencia la tierra (cfr. Sal 37,11), el mismo control que Jesús mostró al callar ante Pilato. Los que 
tiene hambre y sed de justicia (v. 6), en Mateo, la justicia es la voluntad salvífica de Dios, lo que 
supone anhelar ver establecido el Reino de Dios, el Reino en el que su paz, su verdad y su amor sean 
quienes rigen el destino de los hombres. 

Las siguientes (vv. 7-9) se refieren a las relaciones horizontales, las que tenemos entre los 
hombres, que fluyen hacia la vertical, hacia Dios. Los misericordiosos (v. 7) imitan el atributo 
principal de Dios en el A.T. (clemencia y misericordia, cfr. Ex 34, 6), la misericordia es el amor ante la 
miseria ajena. Los limpios de corazón (v. 8) son los íntegros, los que no tiene doblez, los sinceros, una 
cualidad que permite discernir la presencia de Dios en la historia. Los que trabajan por la paz (v. 9) 
son los construyen la shalom bíblica, que es la plenitud de las relaciones correctas con Dios, con los 
demás, con uno mismo y con toda la creación; son hijos de Dios porque actúan como el Padre, que 
reconcilia consigo al mundo.

La última sería la Bienaventuranza del conflicto (vv. 10-12), suponen la alabanza de los que viven 
al modo de las Bienaventuranzas, para Jesús tienen que ser también dichosos porque quienes 
intenten vivir así sufrirán persecución. Ser santo choca inexorablemente con los valores del mundo, 
por eso nuestra reacción debe ser la alegría, porque el que sea perseguido por cumplirlas estará en 
la línea de los profetas y, sobre todo, del mismo Cristo. 

Pretexto
Para nosotros, hoy estas bienaventuranzas son el antídoto contra la cultura del éxito y la 

autosuficiencia. Suponen un programa para alcanzar una santidad accesible y realista. Son la 
respuesta cristiana a la crisis del sinsentido existencial. Hoy suponen que Dios nos revela su rostro en 
el abajamiento de Cristo (Flp 2, 6-7). Hoy nos invita a preguntarnos: ¿Sobre qué modelo de felicidad 
construimos nuestras vidas, en el del mundo o en el del Sermón de la Montaña? 

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“El futuro ya presente”

El evangelio de Mateo proclama hoy el 
primero de los cinco grandes discursos que 
estructuran su obra, como cinco son los  libros 
del Pentateuco, la Ley de la antigua Alianza. 
Una nueva alianza se evoca también: Nueva 
Alianza que se proclama en una nueva montaña 
por un nuevo Moisés, Jesús. Una nueva ley 
motivada, no tanto por acontecimientos del 
pasado sino por lo que va a ocurrir en el futuro 
de la Humanidad, futuro que se va a inaugurar 
con la llegada del Reino de los Cielos en 
la Resurrección de Jesús, acontecimiento 
que nos abre radical y definitivamente a 
la esperanza. Por eso, esta proclamación 
comienza felicitando paradójicamente “en 
presente” a los que nunca nos atreveríamos 
a felicitar, porque suena a burla: a los pobres, 
los sufridos, los que buscan la paz, a los que 
lloran... Efectivamente, así sonaría, si no fuera 
por la aclaración posterior que da sentido a 
semejantes felicitaciones: porque suyo es el 
Reino..., porque serán consolados por Dios. 

Con todo, al llamarles bienaventurados 
en “presente”, Jesús les dice que el Reino 
de los Cielos ya es suyo y que son felices en 
el momento mismo en que Jesús se lo está 
diciendo, porque, si bien es verdad que sus 
bienaventuranzas prometen una felicidad 
que no se realizará plenamente, sino en 
el porvenir, esta esperanza transfigura ya 
el presente, y más cuando ese porvenir se 
ha hecho realidad viva y palpable en su 
persona: Él es ¡el Bienaventurado! Este Reino, 
ya presente en él, no cesará de trabajar en 
la historia de los hombres hasta su meta: 
la Resurrección de toda carne, de toda la 
Humanidad llena de la santidad de Dios. 
Entramos, pues, en el núcleo del mensaje de 
Jesús, su Buena Nueva.

En el espíritu de las Bienaventuranzas, 
todo discípulo de Jesús vive siempre en 
“presente”, pero le fascina el futuro. Y, 
atraído por el futuro, no pierde el gusto del 
presente. En el “aquí y ahora” es donde se 
practica la misericordia, la no-violencia, la 
paz, la solidaridad...  El presente es el camino 

necesario hacia el futuro... El presente es 
incluso el futuro inaugurado ya. ¡Es más! Si en 
el futuro viviremos en fraternidad universal… si 
así seremos, ¡bienaventurados y santos!… ¿por 
qué no empezar a vivir así ya? Sería gustar hoy 
la felicidad del mañana.

Esperar un futuro dichoso para la 
Humanidad al modo de Jesús consiste ante 
todo en renunciar a tratar al opositor y al rival 
como estorbo que impide la llegada del Reino 
futuro. Todo lo contrario, éste ha de realizarse 
contando con ellos. También es renunciar a 
un “dios” construido por nosotros -un ídolo-, 
para aceptar al Dios «totalmente otro» que 
ofrece un amor inesperado, un amor que pasa 
por la solidaridad con los pobres, los que 
lloran, los que reclaman la paz y la justicia 
que no tienen… asumiendo el riesgo de ser 
rechazado por vivir o publicar el Evangelio.

Al final, en este episodio, el más importante 
en el evangelio de Mateo, descubrimos el 
valor revelador de la esperanza, como dice 
el salmo 23: “Ésta es la generación que busca 
tu rostro, Señor” ¡nuestra generación! La 
esperanza es el lugar donde se construye la 
Iglesia hoy, sobre la fe en Dios que muestra su 
verdadero rostro y su santidad en los pobres, 
los que tratan a los demás con mansedumbre 
y paz, los que lloran sus lágrimas reclamando 
la justicia que da sentido a nuestro vivir… Estas 
bienaventuranzas nos revelan hasta qué punto 
estamos hoy tropezando de desesperanza 
en nuestro camino de la vida. Por eso, las 
bienaventuranzas nos aseguran que, a pesar 
de todos los pesares, contamos con Jesús, que 
nos invita a ponernos confiadamente detrás 
de él y a seguirle, abriéndonos un futuro de 
esperanza a todos con su Resurrección.

Juan Pablo Ferrer
juanpablo@dabar.es

Notas
para la Homilía



«lorem» (lorem)

Para reflexionar
El libro del Apocalipsis ofrece unas 

imágenes ya vividas que evocan el futuro 
todavía no vivido, para aproximarnos al 
misterio del Reino futuro. Concretamente, en 
su capítulo 7 se toman experiencias vividas 
en la liturgia judía con sus procesiones y sus 
ofrendas de corderos, con sus aclamaciones 
y sus asambleas.  ¿Cómo expresar la victoria 
del bien sobre el mal con imágenes que tocan 
más de cerca la sensibilidad cultural de hoy? 

San Juan, en su primera carta, se toma 
en serio nuestra santidad como obra de Dios 
en nosotros, obra de amor. El amor de Dios 
experimentado en nosotros genera también 
una concatenación de obras de amor hacia 
Dios y hacia sus hijos. La obra que él ha 
empezado en nosotros, él mismo la llevará a 
cabo totalmente, transfigurándonos a imagen 
de su Hijo. ¿Cómo poder integrar la santidad 
de Dios con nuestra propia santidad? ¿Qué 
ideas, sentimientos e imágenes surgen ante 
esta mutua implicación? 

El salmo 23 se presenta como expresión 
de admiración y adoración por el Dios, 
que manifiesta su grandeza, haciéndonos 
grandes, compartiéndonos su intimidad. 
Esta experiencia que nace del deseo de 
plenitud que alberga todo corazón humano, 
nos hace sentir su presencia y su santidad, 
impulsándonos a ser tan íntegros moralmente 
como él lo espera de nosotros. Ante el salmo 
más entusiasta del salterio por la llegada 
de Dios con su reinado, ¿qué resonancias 
personales tiene esta oración bíblica en 
nuestra vida? ¿Cómo integrar la admiración 
por Dios con la vida cotidiana, llena de errores 
y desilusiones por no conseguir la eternidad 
que anhela el corazón humano?

Mateo recopila las “felicitaciones” que 
Jesús dirige a los que le escuchan en estas 
nueve bienaventuranzas. ¿Qué relatos de 
curaciones y de encuentros de Jesús con los 
demás, especialmente con sus discípulos, 
corresponden a cada una de las nueve 
bienaventuranzas?

No dejemos que pase de largo el Evangelio 
por nuestras vidas. Es preciso que toque 

nuestro corazón y lo cambie, convirtiéndonos 
de la vida que actualmente llevamos entre 
manos. ¿Qué nuevos modos de conversión 
nos está pidiendo hoy el Espíritu de Jesús? 
¿Qué relación tiene nuestra conversión 
permanente al Reino con el servicio a los 
más pobres? ¿Cómo habría que denunciar 
las hipocresías, las idolatrías, los egoísmos 
de los discípulos de Jesús que impiden la 
evangelización?

Para la oración
Oh Dios, nuestro Padre, tú nos quieres 

para ti ¡bienaventurados! santificados por ti, 
contagiándonos de tu espíritu empático con 
los pobres y con los que sufren la violencia 
y la opresión de sus contemporáneos… 
Ayúdanos a ser fieles en el seguimiento de tu 
Hijo Jesucristo para dar frutos de santidad en 
nuestro tiempo actual… Sabemos que tú nos 
escuchas y nos colmas de tus bendiciones.

¡Padre! Tu Espíritu Santo es la Luz de la 
Verdad, la Unción que sana nuestro corazón 
enfermo de egoísmo y rencor. Te pedimos, 
pues, que él se incline sobre tu Iglesia, para 
que afrontemos sin miedo el misterio del 
mal en la historia, haciendo siempre el bien 
especialmente entre las víctimas cuyas 
heridas hemos de cicatrizar. Ayúdanos a vivir 
tu santidad mezclados en el lodo del mundo.

 

Te adoramos y te glorificamos, Padre, 
porque tú compartes tu santidad con los 
pobres que son ricos de amor hacia los demás; 
santidad que irradias a los que están afligidos 
y, con todo, se dejan llenar del gozo que viene 
de tu Hijo; santidad que contemplamos en 
los puros de corazón que se convierten en 
fuentes de esperanza; santidad que realizas 
a través de los que trabajan por construir tu 
Reino entre nosotros…

¡Padre! Tú nos alimentas con el Pan 
de la Vida, llamándonos a ser contigo 
“bienaventurados”. En este día en que 
celebramos a la muchedumbre de tus 
elegidos que se han dejado amar por ti, 
fortalece nuestros deseos de plenitud y de 
eternidad, el anhelo de contemplar tu rostro 
de Padre, rostro que se refleja en nuestros 
rostros de hijos.



Entrada. Alabaré, alabaré (Alonso y Pagán); Las puertas de la nueva ciudad se abren para ti 
(Erdozain); Hacia ti, morada santa (Argüello); Somos un pueblo que camina (Mateu); Ciudadanos 
del cielo (de Deiss).

Gloria. De la Misa de Angelis; de Palazón; Gloria a Dios, gloria al Padre.

Salmo. LdS.

Aleluya. Este es el día en que actuó el Señor (Manzano).

Ofertorio. Bienaventurados (1CLN-736); Bienaventuranzas (Albarado); En el altar del mundo 
(Klappenbach).

Santo. 1CLNI 1.

Aclamación al Memorial. 1CLN-J 22.

Comunión. Yo le resucitaré (2CLN-O 38); Cerca de Ti, Señor (Adams); Beberemos la copa de Cristo 
(Halffter); Cristo es la resurrección (Erdozain); No adoréis a nadie (Luis Alfredo).

Final. Acuérdate de Jesucristo (Deiss); Hoy, Señor, te damos gracias (Gabarain). 

Monición de entrada

Hoy, celebramos la fiesta de Todos los 
Santos. Hoy Jesús nos presenta el camino 
de las Bienaventuranzas para llegar a la 
eternidad, es decir, a la plenitud de vida que 
todos sin excepción anhelamos en lo más 
profundo de nuestro ser, camino que hay 
que andar en el amor solidario y que Jesús 
recorrió primero. Los que han seguido este 
camino, los santos, nos dicen que también 
ellos eran pecadores como nosotros, pero se 
dejaron amar y perdonar por Jesús, amor que 
les cambió desde lo más bajo de su existencia 
y desde el interior de sus vidas. Ellos, en su 
sencillez y humildad, nos estimulan a la 
santidad.

Saludo

El Espíritu Santo, el amor santificador que 
Jesús nos regala, esté siempre con todos 
vosotros.

Acto penitencial

Jesús nos perdona y nos cambia el corazón 
orgulloso, indiferente y egoísta que tenemos 
en un corazón humilde, siempre atento y 
altruista. Por eso, le invocamos:

- Jesús, sencillo y humilde de corazón: 
Señor, ten piedad.

- Jesús, sediento de justicia y obrero de la 
paz: Cristo, ten piedad

- Jesús, perseguido hasta el límite de ser 
llevado injustamente a ser ejecutado a la 
pena de muerte: Señor, ten piedad.

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

Con los ojos de la fe contemplemos la 
visión de Juan, el vidente encarcelado en la 
isla prisión de Patmos. Esta visión del futuro 
nos sitúa también a nosotros precedidos por 
la multitud de nuestros mayores en la fe, 
formando con ellos el inmenso cortejo de 
todos los santos. Vale la pena que escuchemos 
esta visión para levantar nuestros ánimos.

Salmo Responsorial (Sal 23)

Esta es la generación que busca tu rostro, 
Señor.

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el 
orbe y todos sus habitantes: él la fundó 
sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. 

Esta es la generación que busca tu rostro, 
Señor.

¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro 
corazón, que no confía en los ídolos.

Esta es la generación que busca tu rostro, 
Señor.

Ése recibirá la bendición del Señor, le hará 
justicia el Dios de salvación. Éste es el 
grupo que busca al Señor, que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob.

Esta es la generación que busca tu rostro, 
Señor.

Monición a la Segunda Lectura

Lo que somos ahora, Hijos de Dios, 
aparecerá un día a plena luz, a la vuelta del 
Resucitado en su gloria. Adelantémonos a 
ese día con la fuerza de la esperanza, que 
nos hace vivir ya el futuro de Dios.

Monición a la Lectura Evangélica

Jesús es el nuevo Moisés que proclama 
la llegada del Nuevo Mundo, inaugurando 
ya en el tiempo presente la Nueva Ley de 
las relaciones humanas: la ley del amor, 
transmitiendo el amor de Dios por los pobres, 
los ninguneados, las víctimas de la violencia 
y opresión de sus hermanos… ¡Son palabras 
que cambian el corazón! Escuchémoslas.

Oración de los fieles

Rodeados por la multitud de nuestros 
antepasados en la fe, dirijamos hacia Dios 
una oración universal y digamos juntos: Oye, 
Padre, el grito de tu pueblo.

-	 Unidos a los que tienen alma de pobre, 
pidamos que crezca en nosotros el hambre 
de la Palabra de Dios… Oremos

-	 Unidos a los trabajadores de la paz 
de hoy y de todos los tiempos, pidamos que 
la fuerza del amor supere a la de las armas… 
Oremos

-	 Unidos a los misericordiosos, a los 
empáticos de ayer y de hoy, oremos para que 
recorramos incansablemente los caminos de 
la reconciliación y del perdón… Oremos

-	 Unidos a los mártires, testigos de 
la Resurrección de Cristo, primicias de la 
Resurrección de toda la Humanidad, pidamos 
fortaleza en la fe y en la esperanza, que brotan 
de su sangre derramada… Oremos

Oh Dios, tú eres el santo, santo, santo, que 
nos compartes tu santidad. Convierte nuestro 
corazón para que lleguemos a ser en plenitud 
hijos tuyos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Despedida

Sigamos a nuestro Salvador por su camino, 
el del amor más grande, el de la santidad. 
¡Podéis ir en paz!



  

 Todos los santos, 1 noviembre 2025, Año LI, Ciclo C

APOCALÍPSIS 7, 2-4. 9-14

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del Dios vivo. Gritó con voz potente 
a los cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al mar, diciéndoles: «No dañéis a la tierra ni al 
mar ni a los árboles hasta que marquemos en la frente a los siervos de nuestro Dios». Oí también el 
número de los marcados, ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de Israel.

Después de esto apareció en la visión una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de 
toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con vestiduras 
blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban con voz potente: «¡La victoria es de nuestro Dios, que 
está sentado en el trono, y del Cordero!»

Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y de los ancianos y de los cuatro vivientes 
cayeron rostro a tierra ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, diciendo: «Amén. La alabanza y la 
gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén». Y uno de los ancianos me dijo: «Ésos que están vestidos con vestiduras 
blancas ¿quiénes son y de dónde han venido?» Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás». Él me 
respondió: «Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras 
en la sangre del Cordero».

1 JUAN 3, 1-3

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a él.

Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, 
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

Todo el que tiene esperanza en él se purifica a si mismo, como él es puro. 

MATEO 5, 1-12a

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; 
y él se puso a hablar, enseñándoles: «Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino 
de los cielos. Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. Dichosos los sufridos, porque 
ellos heredarán la tierra. Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán 
saciados. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios 
de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán 
los Hijos de Dios. Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi 
causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo».
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